
La consolidación de Guadalupebajo Pedro 1

Pareceremontarsea 1329 el hallazgo de una imagen de la Virgen
en el Valle del Lobo, wadi al-lubb, en una zona extremeñapráctica-
mentedespoblada,por la que sólo transitabanlos pastoresdedicados
a la trashumanciaganadera.La relativa proximidad de Guadalupea
la Ruta de la Plata,entreSevilla y Gijón’, o a la que unía Toledo con
Mérida ~, hizo que tuviera en superiferia unasbuenascomunicaciones
lo que unido al continuo trasiego de ganadospor la zonaatrajo muy
pronto a un elevadonúmerode pastoresy peregrinos.

El interés que a partir de 1337 despierta el cardenal castellano
don Pedro Gómez en Alfonso XI t cristalizó en 1340, cuandoel rey,
despuésde haber vencido, el 29 de octubre, en la batalla del Salado,
y deseandoel apoyodel cardenalpara la nuevademandade un diezmo
especialque Alfonso XI habíasolicitado del papa~, procede,desdeCa-
dalso de los Vidrios, el día de Navidad de 1340 a dar las primeras
disposicionespara la fundaciónde SantaMaria de Guadalupe.

1 Esta ruta, que fue tan utilizada en la Hispania Romana,lo seguíasiendo

para las comunicacionesentre el norte y el Sur de a Península,comose pone
de manifiestoen la relación recogidapor Mi D. SÁNcHEZ VILLAR: DesdeEstella
a Sevilla: cuentas de un viaje (1352). Valencia, 1962.

2 La frecuencia en la utilización de esta ruta ha sido constatadapor 1. 1’.
MOLENAT.« En Espagneá la fin du Xlv’ siécle, la naissancede Puentedel Arzo-
bispo: una relecture’>, en Le Moyen Age, t. LXXXVI (1980>, Pp. 233-249, donde
exponehasta qué punto el éxito de las peregrinaciones,a Guadalupedetermi-
naron la conveniencia de la construcción del Puente del Arzobispo a finales
del siglo XIV.

2 Ya en esta fecha Alfonso XI preparalas primeras disposicionespara eí
señalamientode término a Guadalupea petición del cardenal, aunque no se
haría ejecutivo hasta 1347. A. H. N. Clero, carpeta391, núm. 19.

L. SERRANO: Alfonso XI y el papa Clemente VI durante el cerco de Algeci-
ras. Madrid, 1915.

A. H. N. Clero, legajo 1422 (carpeta 4000), núm. 2.
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A partir de entoncescomienza un período de medio siglo, en el
que esta institución es administrada por el clero secular,etapa que
concluye cuandoen 1389, Juan 1 de Castilla decide entregarla iglesia,
sobre la que tiene reconocido el patronato regio, a los jerónimos,
como un eslabónmás en la ambiciosapolítica le reforma religiosaque
emprendeentonces’.El paso de iglesia a monasterio,de clero secular
a regular, pone fin a un períodoen el que Guadalupe>de serun simple
eremitorio, se ha convertidoen uno de los centrosmarianosmás im-
portantesde Castilla, ricamentedotado,enclavadoen unazonacarente
de infraestructuramonásticaen la quepuededesarrollaruna vastísima
política de especializaciónganadera.

De algunos aspectosde este proceso nos hemos ocupado ya en
otras ocasiones’,y con interéssimilar se han abordadootros intentos
de perspectivageneralt Son, sin embargo,aún necesariosmuchostra-
bajos para concluir el estudio de la evolución del dominio guadalu-
pano, aunquedeba para ello extenderseel ámbito del estudio a los
concejosde Talaveray Trujiflo, con los que lindaba y a costade los
cuales se extendió. Analizando igualmente la política real y las rela-
cionescon las dignidadeseclesiásticasse puedelograr una más sólida
valoración y una más exactaexplicación del por qué de su expansión
y de los mediosque fueron puestosa sudisposición.

Dentro de los cincuenta años en que Guadalupepermanecebajo
el clero secular,podemosestableceruna división en períodos,en cada
uno de los cualesse percibenunasdirectricesnítidas, y para cuya cla-
sificaciónpodemosservirnosde las personasde suspriores.

Un primer período sería el correspondientea la labor realizada
hastala guerracivil castellanapor Toribio Fernándezde Mena,a quien
Enrique de Trastámaraconfirma aún privilegios en 1366, pero que ya

Una primera valoración del paso a los jerónimos puedeverse en L. SUÁ-
REZ FERNÁNDEZ: Historia del reinado de Jitan 1 de Castilla. Madrid, 1977.

Puedenverse en este sentido: «La Mesta y el Monasterio de Guadalupe.
Un problemajurisdiccional a mediadosdel siglo XIV>’, en A. H. D.E., 1978, pá-
ginas 507-542, en el que, entre otros temas,nos ocupamosde la adquisiciónde
la dehesadc las Abiertas, mientras que a la de Buitrera le hemos dedicado
Notas sobre la formación del dominio del Monasteno de Guadalupe: la incor-
poración de la dehesade Buitrera, que por fin aparecerápróximamenteen la
Revista de Estudios Extremeños.Recientementehemos realizadoeí estudio com-
pleto del comportamientode Alfonso XI con Guadalupeca Le processusele
fondation de Guadalupesoas Alfonso XI, de próxima aparición.

No hace mucho, en la obra colectiva En la Esnada Medieval, estudiosde-
dicados al Prof. 0. 1. GonzálezGonzález,Universidad Complutensede Madrid,
1980, han aparecidodos trabajosde síntesissobre la actividad compradorapor
parte de Guadalupe,e’ de M.- 1. PÉREZ DE TUDELA Y VtI.Asco.~ <~Guadalupey Tru-
jillo. Una ilustración de sus relacionesen el siglo XIV», Pp. 329-345, y con una
cronología más amplia, el de C. Vi/cElE MENDoZA: <El patrimonio del monaste-
rio de Santa María de Guadalupe(1340-1785»>,Pp. 593-619.
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ha sido sustituido en el priorazgo en 1368. Una segundaetapaestá
marcadapor los priorazgos de Diego Fernándezy JuanSerrano,que,
a grandesrasgos,vienen a coincidir con los reinadosde Enrique II y
Juan 1.

En los años en que Toribio Fernándezestáal frente de Guadalupe,
se puedenpercibir dos clarosmomentosque coinciden, igualmenteen
líneas generales,con los dos reinadosen que le tocó vivir. Un primer
período, de fundación, definición, dotación y logro de los primeros
privilegios, que coincide con los últimos años del reinado de Alfon-
so XI, y en el que, hastaque en 1348 muere el cardenaldon Pedro,
Toribio Fernándezes simplementeadministrador. En los veinte años
siguientesen que lleva el priorazgo con pleno derecho,y quecoinciden
íntegramentecon el reinado de Pedro 1, van a representarla consoli-
dación de Santa María de Guadalupe.Es a este período del reinado
de Pedro 1 al quevamos a dedicarnuestraatención.

Cuando tras la muertede Alfonso XI en el cerco de Gibraltar, en
la noche del 25 de marzode 1350, llega al trono Pedro1, la convulsión
que este acontecimientoprovoca en Castilla es grande, dada funda-
mentalmentela nueva orientación que el joven rey imprime a su go-
bierno y a las personasque elige para llevar los asuntos del reino.
Sin embargo, a pesar de los múltiples aspectosen que la política de
Pedro 1 representauna ruptura con el comportamientoanterior, al
menosen aspectosformales, con relación a la fundaciónguadalupana,
tan cuidadapor su padre,Pedro 1 adoptacomo una de las más firmes
decisionesde su reinado,la decididaprotección a esta iglesia, protec-
ción que lleva a la consolidación de esta institución en sus aspectos
jurídicos y territoriales, debiendo en ocasioneslibrar una dura ba-
talla para preservara Guadalupede las ambiciones de quienespen-
sabanque a la muerte del rey sería fácil presa para sus propósitos
de extendersu influencia a la iglesia extremeña.No se puedetampoco
ignorar el papel que en este momento jugó Toribio Fernándezde
iViena para orientar las decisionesdel rey. La práctica totalidad de los
documentosque relativos a Guadalupeemite Pedro 1, lo son «ante
queja»o «a petición» de su prior Toribio Fernández,que iba llevando
anteel monarcacastellanolas dificultades a queteníaque hacerfrente
para consolidar la posición de la recientementefundadaiglesia. Este
comportamientoencajaperfectamentecon su línea de actuación,pues
si bien es cierto que la fundación puedeconsiderarsecomo una obra
de Alfonso XI, no es menoscierto que desdelos primeros momentos,
Toribio Fernándezno sólo asistió y presidió todo el proceso,sino que
con sus continuas demandasal monarca fue señalandoa éste cuáles
eran las necesidadesmás acuciantespara favorecer el posterior des-
arrollo de la fundación.
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No es, pues, sorprendentela premura con que Toribio Fernández
se presentaante el nuevo rey para,sin demora,lograr la confirmación
de los privilegios de «su’> iglesia,para,desdeeí primer momento,con-
seguir la continuidad en el comportamientoreal con relación a la nue-
va fundación. Si bien jurídicamente el proceso había quedadoa la
muerte de Alfonso XI técnicamenteconcluido, las dificultades no ha-
bían desaparecido,y de ello eraplenamenteconscienteel prior que no
quería verse sorprendido por las agitacionesde la sucesión. Es por
esto por lo que ya en los últimos días del mes de junio de 1350 co-
mienza la expedición de documentos de confirmación por parte de
Pedro 1 de los privilegios que a GuadalupeconcedieraAlfonso XI. Así,
en menos de diez días, del 27 de junio al 4 dc julio, le son confirmados
a la iglesia y siempre a petición de Toribio Fernández,los cinco pri-
vilegios fundamentales.

Por el primero de ellos’, expedido el 27 de junio, Pedro 1 confir-
mabael de Alfonso xJ ~‘, de 10 de enero de 1342, en el que fundamen-
talmentese ponía de manifiesto el carácterde iglesia sobre la que el
rey habíaextendidosu especialtutela,bajo la denominaciónde guarda
y encomienda,así como la libertad de tránsito para sus ganadospor
todo el reino, con el fin de que los clérigos que allí habitarenpudieran
rogar aDios por las almasdel rey y de suspredecesores.

En el segundo,expedido el día 29 de junio “, el documentoconfir~
mado e incluido es el que Alfonso XI otorgara el 28 de agosto dc
1348 12 dirigido al arzobispo de Toledo, y en el que, despuésde una
larga exposición de cómo había fundado y hecho crecer Guadalupe,
solicita que se le otorgueel priorazgo a Toribio Fernándezy se le con-
cedala jurisdicción civil y criminal de la Pueblade Guadalupe.

A. H. N. Clero, carpeta392, núm. 10. Original pergamino.

~ El original del documentode Alfonso XI se conservaen el A. H. N. Sellos,
armario2, cajón 21, núm. 5.

A. H. N. Clero, carpeta392, núm. 12.
12 La muerte, el 14 de julio de 1348 del cardenalcastellano don Pedro Gó-

mez, que había orientadoel interés de Alfonso XI hacia Guadalupe,y que dis-
frutaba del priorazgo de por vida, proporcionó al rey la posibilidad de ejercer
el derechoa la presentacióndel prior, lo que hizo, ante el arzobispotoledano
Gil de Albornoz, el 28 de agostode 1348, en la personadel hastaentoncesadmi-
nistrador Toribio Fernándezde Mena. A la vez, el rey solicitaba el patronato
real sobre la iglesia. Sin embargo,fueron dos los documentosque en estaoca-
sión expidió la cancillería real (A. H. N., Clero, carpeta392, números2 y 3) con
una sola diferencia, y es que en el segundode ellos se intercalabauna cláusula
por la que se reconocíaal prior el señoríode la Pueblade Guadalupe,como si
el rey desearaque fuera el arzobispoquien eligiera cuál de los dos debíacon-
firmar. Gil de Albornoz, pensandosin duda en satisfacerlos deseosde un rey
con el que tantos vínculos le unían, aceptóel que incluía la concesióndel se-
fono (A. H. N. Sellos, armario 4, cajón 59, núm. 5), y este mismo es el que
Pedro1 confirma.
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El tercero, del 29 de junio 13 hace referenciaa la carta de Alfon-
soXI de 15 de abril de 1347“, en la que, incluyendo otras suyasante-
riores, señalabatérmino de media legua en romo a la iglesia de Gua-
dalupe, determinación que se basabaen un peritaje encargadoa Fe-
rrán Pérez de Monroy, en 1337, y que dio como resultado el señala-
miento de un término circular, bastanteregular, con un radio de algo
más de tres kilómetros y medio, lo que nos daría para la leguaunos
7.200 metros y por ello una superficie aproximadapara el término de
Guadalupede unas4.100hectáreas‘>.

El 3 dg julio’< Pedro 1 procedíaa confirmar no un documento,
sino el espíritu de varios privilegios de Alfonso XI. Se refieren a la
libertad de pastopara todos susganadosy la libre circulación de éstos
por todo el reino que Alfonso XI les habíaconcedido,pero sorprende
comprobar cómo ahora no incluye ningún documento de su padre,
quizá porque ante las constantesquejasde los concejosde Talavera
y Trujillo, esta libertad había quedadopara entoncesrestringidaya
a unas cantidadesconcretas,limitadas por el documento de Alfon-
so XI, de 7 de abril de 1347 ‘~, al margendel cual, Toribio Fernández
deseabaque se le confirmara la exencióngeneral.Por otra parte, re-
sulta paradójico observar cómo al copiar algunos fragmentosde los
documentosque Alfonso XI otorgaraen este sentido,se dice que esta
libertad se da a la iglesia porque«no tiene término ninguno ni here-
dadesen que se puedanmantenersus ganados»,cuandoya le poseía
desde 1347, y unos días antes había sido confirmado por el propio
Pedro 1.

El último de estos cinco documentosva en realidad dirigido a los
concejosde Talaveray Trujillo, con los que por el hecho de lindar, te-
nía Guadalupesus principales problemas. Está expedido el 4 de ju-
lio ‘~ y confirma la libertad de pastopara 800 vacas,50 yeguas,2.000
ovejasy cabrasy 500 puercosde Guadalupe,en realidad el contenido
es el de la carta de Alfonso XI del 7 de abril de 1347, pero que no se
incluye en esta ocasión. Toribio Fernándezmanifiesta que dadas las
tensionesque siempreexistieron con íos de Talaveray Trujillo, teme
que la muerte del rey haga que los habitantesde estos concejosno
quieranahora guardaresteprivilegio, por lo que solicita su confirma-
ción, Pedro 1 ordena que vean la carta de Alfenso XI y que la cum-

13 A. H. N. Códices, 111 B, fol. 69v.
El original de Alfonso XI en A. II. N. Clero,carpeta391, núm. 19.

‘> En la actualidadel términode Guadalupetiene Ima extensiónde 6.793 Has.
~ A. 1-1. N. Sellos, armario 2, cajón 17, núm. 11.
“ A. H. N. Clero, carpeta391, núm. 18. Primer documento.Dirigido a los con-

cejosde Talaveray Trujillo.
1~ A. H. N. Clero, carpeta 393, núm. 19. Incluido en el de Pedro 1 del 25 de

octubrede 1360, en el que se incluye ya el de Alfonso XI de 1347.
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plan. Disponía así el prior de la confirmación de dos documentosque,
al ser contradictorios, le permitirían esgrimir uno u otro según las
circunstanciaspara mejor defensade sus propósitos.

Con estos cinco documentosquedabaconfirmada la esenciade la
obra de Alfonso XI, reconocida la protección y el patronato, confir-
mado el término, la jurisdicción señorial del prior sobre la Puebla,
la condición de prior de Toribio Fernández,el libre derechode paso
para sus ganadosy para los talaveranosy trujillanos, los más afecta-
dos por estas libertades,confirmada la limitación a unas cantidades
de cabezasde ganadoque aunqueno puedenconsiderarsereducidas
para una institución religiosa que comenzabaa surgir, representaban
un tope a su libre crecimiento.

No era infundadala prisa del prior por lograr la confirmación de
estos privilegios. Se encontrabaéste en la corte sevillanagestionando
la expedición de estos documentoscuandole llegaron las noticias de
un grave altercado que en su ausenciase había producido en Guada-
lupe y que le daría la oportunidad de poner a pruebalos propósitos
de] rey con respectoa Guadalupe.E] incidente había sido protagoni-
zado por el obispo de Plasencia,don Sancho,sin duda deseosode
incluir directamentebajo su jurisdicción y aprovechandola muerte
de Alfonso XI, a la reciente fundación religiosa que con tan buenas
dotacionesparecíasurgir. Constaque el obispo, con gran acompaña-
miento de gente, tanto de a pie como a caballo, se presentóen Gua-
dalupecon la intención de apresaral prior para encerrarle,paso pre-
vio, para sustituirle por otro que él designaría.Pretendiendoignorar
el obispo la condición de patronato regio que tenía la iglesia, intenta
dar muerte a quien se lo quiso recordar,de lo que éstese libró al en-
cerrarse en la sacristía.Al no dar con el prior, rompió las arcasde
la Iglesia y se llevó los 500 maravedísque encontrópertenecientesal
yantarde la iglesia.

Expuestos los hechosal rey, éste dirige una misiva al obispo de
Plasenciael 22 de julio de 1350 “, en papely con el sello de la poridad,
en la que ratifica su patronatoy el deseode mantenersu guarday
encomiendasobre la iglesia, por lo que de forma conminatoriaordena

“ A. H. N. Sellos, armario 2, cajón 17, núm. 10. Incluido en nuestro Apéndice
Documental, doc. 1. Sorprendecomprobarcómo el original de una carta diri-
gida al obispo de Plasenciapor el rey se encuentraprecisamenteen los fondos
de Guadalupe. Pareceun proceder bastante frecuente en Toribio Fernández,
quedarsecon los originales de los documentosque lograbadel rey, aunqueno
fueran dirigidos a él, haciendosin duda un traslado notarial que era el que
ordenabaenviar o que se hacia en el momento de la presentación.Esto nos
hace suponer que no era la propia cancillería regia la que se encargabade su
envío, sino que éste se hacía por la parte interesadao beneficiadaque había
originado la queja motivadoradel documento.
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al obispo que no vuelva a entrometerseen los asuntosde Guadalupe,
debiendorestituir cuantode la iglesiahubieratomado.

IDe momento, Toribio Fernándezpudo sentirse respaldadoen su
política de alejar las presionesque sobre Guadalupepesaban,viendo
cómo el cambio producido en la corona de Castilla no representaba
para la fundación ninguna amenazaimportante, abriendo,sin embar-
go, la esperanzade un firme apoyoposterior.

Las tensionesdel primer año de reinado no pareceque causaran
trastornos importantes en Guadalupey la consolidación del gobierno
que representaronlas Cortes de Valladolid se ofrecían como la des-
aparición de las presionesanteriores.Era, sin embargo,una tranqui-
lidad engañosa.

No parece que Guadalupeacudieraa las Cortes de Valladolid, las
primeras del reinado y en las que como tales era habitual conseguir
la confirmación de los privilegios de que anteriormentese dispusiera.
Es posible que la razón de esta ausenciade la institución religiosa ex-
tremeña estéen el hecho de haberconseguidoya la confirmación de
los cinco privilegios que constituían la base de su existenciay des-
arrollo. Por otra parte, las pruebasque el rey habíadado al prior, al
cabo de un año de reinado,de sudecidido deseode proseguiry acen-
tuar la política de su padrecon Guadalupe,tranquilizaron a Toribio
Fernándezrespectoa la posterior existenciade la iglesia y su propio
priorazgo.

Buenaprueba de que los problemasde Guadalupeeran inmediata-
mente atendidos por el rey, está en el documentoque desdeCiudad
Rodrigo extiende,a petición del prior, con susello de la poridad, el 30
de noviembre de 1351 ~‘. Se encontrabaallí Pedro 1 para entrevistarse
con suabuelo,el rey de Portugal,una vez queconcluyó la labor de las
Cortes de Valladolid, y de regreso a Andalucía,cuandoaún la Canci-
licría estabaretenidaen Valladolid expidiendo los últimos documentos
generadospor estasCortes, fundamentalmenteconfirmación de privi-
legios anteriores>‘.

La misiva regia iba dirigida al arzobispo toledano, don Gonzalo
de Aguilar, que había sido nombrado el 4 de enero de este año por
el papa” Clemente VI para la sedetoledanaen sustitución de Gil de
Albornoz, que el 17 de diciembrehabíasido elevado a la dignidad car-
denalicia “. La queja venía motivada por la derrama exigida por el

20 A. fi. N. Clero, legajo 1422 (carpeta4000), núm. 3.
21 Véasesobreesto, L. y. ~ MARTÍN: Itinerarto de Pedro¡ de Castilla. Es-

ludio y Regesta.Valladolid, 1975, p. 51.
22 3 ~ RivERA Recio: Los arzobisposde Toledo en la Baja Edad Media. To-

ledo, 1969, p. 89.
Fue ClementeVI quien elevó al cardenalatoa Gil de Albornoz. E. GUILLE-

MAIN: La cour pontificale d’Avignon (1309-1376). Elude d’une société.París, 1966,
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prelado al prior y clérigos de Guadalupepara su viaje a la Corte, y
que ascendiendoa la suma de 500 maravedís,debíacobrárselesel Ar-
cipreste de Talavera,Lorenzo Yáñez. Al negarseGuadalupea su pago,
fueron excomulgadosprior, clérigos y tonsurados,por el arcipreste.
Pedro 1, manifestandosu sorpresay enojo por este procedercontra
una iglesia que jamás pagó a los arzobisposanteriorescantidad al-
guna, incluidos sínodosy servicios, ordena taxativamenteque no se
solicite de Guadalupetal contribución y que no se les volvieran a•re-
clamar ni esteni ningún otro servicio, debiendodevolvérseleslo que
se les hubiera quitado y levantarles la excomunióny el entredicho.
Igualmenteda orden al prior para que no satisfagaestos 500 mara-
vedís.

La tutela real no podía ser más c]ara e inmediataen la labor de
protegera estaiglesia de supatronato.

A pesar de ello, las dignidadeseclesiásticasno se resignarona per-
der los sustanciososbeneficios que Guadalupepodía producir, si ha-
cían recaer sobre la iglesia su jurisdicción y en consecuenciapodían
imponerle tributos. El 10 de octubrede 1352, cuandoel rey se encon-
traba en Soria sofocandola defección de lello y de Pedro Ruiz de
Villegas le llegaron las quejas que Toribio Fernándezíe llevaba y
que significabanuna nueva amenazapara el desarrollo de la iglesia.

El problema era la ambición que se había desatadonuevamente
buscandoapoderarseen alguna medida de las rentasde la iglesia, lo
que obligó a cuatro urgentesdocumentosrealesen papel y con el sello
de la poridad. Conviene señalarque la mayor parte de la documenta-
ción de Fedro 1 con relacióna temas de Guadalupe,estádadaen papel
y con el sello de la poridad, lo que pone de relieve el carácterde in-
mediatez que tienen sus disposiciones,dadasademássin las elevadas
tasasde cancillería que otro tipo de documentosllevaba.

El primero de estos cuatrodocumentos”iba dirigido a don Diego,
abad de Sahagún,y al arcedianodel Bierzo, don Eugenio, colectores
en Castilla de la CámaraApostólica, que pretendíanpara estaCámara
las rentas de Guadalupe.Pedro 1, a pesar de que sus relacionescon
el pontificado pasabanentoncespor el mejor momento de su reinado,
se niega rotundamentea ello, alegandoque por ser patronatoregio,
dicha iglesia no tiene por qué contribuir a la CámaraApostólica, or-
denandoque no procedancontra Guadalupeni en ésteni en ningún

p. 185. Sobre este personajey su actuación como cardenal,puedenverse los
numerosostrabajosaparecidosen los tres tomos de El Cardenal Albornoz y el
Colegio de España.Bolonia, 1972-1973.

‘~ Dtxz MARTiN~ Itinerario de Pedro 1..., pp. 55-56.
25 A. H. N. Sellos, armario 1, cajón 16, núm. 9.



La consolidaciónde Guadalupebajo Pedro 1 323

sentido.El 19 de octubreera presentadoel documentoen Sahagún‘~ y
el 25 de esemismo mes está fechadala repuesíadel arcedianoacatan-
do la orden real “.

Tambiénel 10 de octubre hubo Pedro 1 de recriminar su compor-
tamiento al obispo de Plasencia,don Sancho>,que pretendíarecaudar
las rentasde Guadalupe,diciendoque eranparaei papa.Igualmente,el
dean y cabildo de Plasenciarecibenparecidamisiva regia por su pro-
pósito de recaudar en Guadalupepara la Cámara pontificia 1 Final-
mente, y paraevitar que por estos u otros personajespudieranprodu-
cirse hechossimilares,se dirige a los oficiales y justicias de Plasencia,
Cáceres,Trujillo, Talaveray la Puebla de Guadalupey otras villas y
lugaresde la comarca‘~, a las que,despuésde recordarlesel patronato
que tiene sobrela iglesia, ordena que defiendanal prior de Guadalupe
y que prohíbanla recaudaciónpara la Cámarapontificia, apresandoa
quieneslo intenten debiendoser enviadoséstos al rey, con los que se
proponehacerejemplar escarmientopara evitar que el hechopudiera
repetirse.

Con estos cuatro documentosy conjurado el peligro de tener que
soportar la tributación pontificia, Toribio Fernándezse sintió de mo-
mento satisfecho,aunque poco despuéshubiera de requerir nueva-
mente la defensadel rey por problemasde esta índole.

En efecto, a finales de enero siguiente, cuandoPedro 1 se encon-
traba en el cerco de Aguilar para reducir la contumazresistenciade
Alfonso FernándezCoronel, tiene que recordar nuevamentesu patro-
nato. Pareceque a raíz de las cartasanterioresel obispo de Plasencia
había trasladado la decisión regia al papa, insistiendo éste en que
pertenecíaa su Cámara la percepción de las rentasguadalupanas.Al
rey le llegaron también rumores de queera el obispo quien, quizá por
haber sido desairadoen repetidasocasionesen estetema, el que tra-
taba de lograr la vinculación de la iglesia al pontífice, consiguiendo
así que lo que había sido en un principio un enfrentamientodel rey
con él, lo fuera ahora entre el rey castellanoy el pontífice. El 25 de

enero” de 1353 Pedro 1 prohíbe a don Sancho que reciba del papa
cualquier gracia que vaya en contra de Guadalupey su prior, puesto
por presentaciónreal, «fastaque yo enbie al papamostrar estefecho».

26 A. H. N. Clero, legajo 1422 (carpeta¿L000), núm. 6 Nuevamentepodemos

comprobarcómoel original seconservóen. los fondosde Guadalupe.
A. H.N. Clero, legajo 1431, núm. 18.

28 A. fi. SI. Clero, legajo 1422 (carpeta4.000), núm. 8.
‘> A. H. N., Clero, legajo1422 (carpeta4.000),núm. 4.
‘~ A. 1-1. N. Clero, legajo 1422 (carpeta4.000), núm. 5,
“ A. H. N. Sellos, armario 1, cajón 16, núm. 10. Apéndice documentalII, Nue-

vamenteuna carta dirigida al obispo de Plasenciase conservael original en los
fondos de Guadalupe.
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Dadoque el tema de Guadalupeatraíasuatención,al día siguiente,
el 26 de enero~‘, expide otro documento amenazandocon gravísimas
penasa quienescometieranabusoscon los peregrinosque hacia Gua-
dalupeiban de Ciudad Real y otros lugares,claro síntomade la devo-
ción que hacia este centro se tenía en lejanos parajes,y que estaba
generandofrecuentesperegrinajes.

Sin embargo,los problemascon el papadoestabanlejos de verse
resueltos,cuando, además,otros acontecimientosiba a incidir negati-
vamenteen estasrelaciones“. El carácterde Inocencio VI, el compor-
tamiento de Pedrocon Blancade Borbón y la agitaciónnobiliaria cas-
tellana son factores que determinan la completa evolución de los
acontecimientos,y si bien es cierto que Guadalupeno se vio directa-
mente implicada en estasalteraciones,no podía por menos que afec-
tar a la iglesia la situación política castellana.Quizá fuera en estos
momentosde tensiónun armadel papadoejercer supresión tratando
de arrebataral rey el patronatode Guadalupee imponer como prior
aalguien distinto del fiel Toribio Fernández.De hecho,cuandoen plena
ofensiva contra la coalicjón nobiliaria, en el verano de 1354 Pedro 1
se va hacia la MesetaNorte, ha de recordar a los concejos de Tala-
vera y Trujillo cómo Guadalupees de su patronatoy Toribio Fernán-
dez su legítimo prior, a pesar de que hay quien pretendeconseguir
el nombramientocomo prior de la Corte pontificia », con documen-
tos papalesque le confieren el priorazgo en contra de Toribio Fer-
nández.

El rey>’ exige la defensadel actual prior y ordena que aquellos
que se presentarancon documentosque les confirieran el priorazgo
fueran maltratadosy desposeídosde estasacreditaciones,de manera
que nadie, en lo sucesivo,se atrevieraa presentarsecon tales preten-
siones,ni a tratar de lograr estos nombramientos.Los métodosexpe-
ditivos con que actúa el rey en estosmomentosponen a las claras las
dificultades con que se encontrabapara poder hacer valer sus dere-
chos antela Corte pontificia, cuandoésta, fingiendo un papel de inter-
mediaria en las tensionescastellanas,pretendíade hecho domeñaral
rey castellanopara introducirle en la órbita política del pontificado,
que era, en definitiva, la francesa.La actitud hostil del rey a plegarse

>“ Da noticia de este documento 1. P. Vep.x CsxxiAduo: «Historia de una co-
marca (pasadoy futuro de la Siberia extremeña)»,en Revistade Estudios Ex-
tremeños,XVI, Badajoz,1960, p. 197.

“ Sobre este aspectopuede verse L. y. DÍAZ MARTÍN: «El papadoy Castilla
en el mareo de las relaciones internacionalesa mediadosdel siglo XIV>’, pró-
ximo a apareceren Archivos Leoneses.

>< El documentodice la corte de Roma,no de Aviñón.
‘~ El documentoestá expedidoel 2 de agostode 1354 en Dos Barrios, cerca

de Ocaña. A. H. SI. Sellos, armario 1, cajón 16, núm. 11-
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a la línea pontificia tratará el papadode vencerla con sutiles medios
que minaransu apoyo en el reino, uno de los cualesera precisamente
tratar de arrebatarleel patronatosobreGuadalupe.Sin embargo,qui-
zá fuera esteinterésde algunasdignidadeseclesiásticasprimero y del
papadomás tarde en apoderarsede Guadalupey de lo que represen-
taba, lo que,para una sicología tan compleja como lo era la del rey
castellano,inclinara a prestaraun másatención a estafundaci&i ecle-
siástica,aumentandoalo largo del reinadosuinteréspor ella.

Las agitacionesinternasprovocadasen Castilla por la revuelta no-
biliaria, tenían necesariamenteque alejar la atención del rey de Gua-
dalupe, a la vez que el hábil prior esperaríaver cómo evolucionaban
los acontecimientosantes de solicitar del rey nuevos apoyos que pu-
dieran enfrentarle con algún sectorque quizá a la larga resultara be-
neficiado en el enfrentamiento,y con ello se debilitaseen el futuro su
posición. Lo cierto es que carecemosde noticias de que el rey presta-
ra atención a Guadalupedurantemás de tres años, los tres años en
que el rey se dedicó a luchar contra los nobles,fue su prisionero, se
escapóy logró finalmente imponersea ellos, paxa,unavez conseguido
este objetivo, lanzarsea comienzode 1357 a una lucha contra su ve-
cino el rey aragonésPedro IV el Ceremonioso,planteándolacomo una
empresacomún que aglutinando a todo el reino le permitiera secun-
dariamenteperseguir a los rebeldescastellanosmás allá de sus fron-
teras.

Lo que es cierto es que,habiendovencido a las insidias pontificias
que pretendíanapoderarsede Guadalupe,a partir de 1356, cuandoel
papa ve que ha triunfado Pedro 1 sobre la oposición y que por el
camino de las armas la victoria ha correspondidoal rey castellano,
adoptanuevamenteuna postura de concordiabuscandoahoraganarse
por este camino al rey, y en ello no regatearaInocencio VI esfuerzos
que se van reflejando en constantesy continuaslegacionespontificias
que, sin éxito, se van sucediendoen Castilla ‘6• Libre así la iglesia de
real patronato de esaspresiones,consolidadaen su situaciónjurídica
y en su dependenciareal, a partir de entonceslas cartasrealeshabrán
de ir encaminadasa otro de los aspectosde suconsolidación,haciendo
referenciaal desarrollo económico, a protegerla en la percepciónde
sus rentas,a incrementaríasy a permitir que su actividad ganadera
no se viera interferida por los derechosque otros concejosalegaran.
Más tarde pasaráa concederlelos recursosnecesariospara que inicie
unapolítica de adquisicionesque le denun patrimonio directo.

36 Véanse sobre estas legacioneslos trabajos de 1 ZUNZUNEGUI ARAMBURU

aparecidosen distintos númerosde Anthologíca Annua, y el de 1. Mt MENDL:
«La primera legación del cardenal Guido de Bonlogne a España(1358-1361)»,en

Scriptorium Vietoriense, 1964.
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En 1357 los problemasque tiene Guadalupeno son ya de apropia-
ciones de rentas por parte de grandesseñoreso de dignidades ecle-
siásticas.El problemaestá planteadoen la ecaudacióninmediatade
las rentas,pues cuandolos perceptoresencargadospor el prior van a
efectuar su labor, se encuentrancon que otras personasse les han
adelantadoen los distintos lugares, y diciendo que es para la iglesia
de Guadalupe,hanrecogidoestasrentasque luego no entreganal prior.
Al poseerestaspersonaslos padrones>cofradíasy escrituras,pueden
cómodamenterealizar esta labor. Toribio Fernándezcompareceante
el rey en Sevilla y éste,ante las informacionesque el prior le da, ex-
pide, el 12 de septiembre,una orden a todo el reino mandandoque
fueran apresadostodos aquellosque el prior o susrecaudadoresseña-
laran como indebidos perceptores,sin que fueran puestosen libertad
hastaque dieran cuenta de lo recaudado,lo pagarany entregaranlos
padrones,cofradíasy demásescrituras,en función de las cualeshabían
realizadoesta recaudación.

A finalesde año,el rey tiene que volver de nuevo sobreestetema ‘~

En un documentomuy enérgico, dirigido a todo el reino, Pedro 1 in-
stste nuevamentecontra aquellos que reciben le’ que les dan para la
obra de Guadalupe,sin entregarloposteriormentea la iglesia, y sin
que entregarantampoco las cantidades que por otros conceptosha-
bían recaudadoen diversos lugares.Las cláusulasconminatoriasson
prácticamenteidénticas a las del documento anterior, pero prueba
de que el problemano era nuevo, es que ambasparecenhaber sido
redactadastomandocomo modelo el documentoque Alfonso XI diera
desdeAlcalá de Henaresel 25 de enero de 1348 “, quizá porque se lo
presentarael propio Toribio Fernándezy, Pedro 1, tan apegadoa los
modelos documentalesde su padre, prefiriera comportarseen la mis-
ma línea. Durante unos años no volvió a plantearseeste problema
hastaque en 1361, el canciller del rey ordena que se expida a todo el
reino una provisión real, tratando,en los mismos términos, este tema
de perceptores<o, que ya no vuelve a aparecera lo largo de todo el
reinado.

No tenemos noticias de que a lo largo de 1358, Pedro 1 prestara
atencióna la iglesia guadalupana.Sin duda, el desastreen que con-
cluyó la primera expediciónnaval le tuvo alejadode estos problemas.
Al año siguiente,suconstanterecorrerel reino le llevó a Guadalupe,al
regresode Almazán,dondesehabíaentrevistadocon el cardenallegado

>‘ A. H. N. Clero, legajo 1422 (carpeta4.000), núm. 10.
1< Expedido desdeSevilla el 17 de diciembre de 1357. A. 11. N. Sellos arma-

rio 2, cajón 11, núm. 13.
~ A. H,N, Sellos, armario 2, cajón 17, núm. 9. Original pergamino.
« Sevilla, 5 de agosto de 1361. A. E. N. Clero, legajo 1.422 (carpeta4.000), nú-

mero 13.
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Guido de Bolonia, enviado de Inocencio VI, como mediadoren el en-
frentamiento castellano-aragonés”,misión que necesariamentehabía
de resultar estéril cuandoel castellanopreparabauna poderosaflota
para atacarlas costasaragonesas.DesdeSevilla, dondesupervisabalos
preparativos,el 24 de abril, escribea todo i=lreino ‘>, corrigiendo,en
beneficio de Guadalupe,sus propias órdenes dadasanteriormenteso-
bre la forma en que había de procedersea la recaudaciónde la de-
manda que se hacía por todo el reino para abastecimientoy pobla-
miento de la ciudad de Algeciras y de otros castillos fronterizos. Esta
demandadebía hacersesin que ningunaotra se solicitara en el mismo
tiempo, razón por la cual, el recaudadormayor de esta cruzada, Fe-
rrán García de Córdoba trataba de impedir que entre tanto para la
obra de Guadalupese fueran pidiendo apoyos pecuniarios,por lo que
apresana los que lo hacían arrebatándoleslas cantidades que con
este fin habíanrecaudado.La queja del prior es favorablementeaco-
gida por el rey, que alegandola devociónque tienepor la iglesia y el
hechode ser patronatoregio; ordenaque, de esta forma de exclusivi-
dad, se exceptúea los demandadoresde Guadalupe,que puedenre-
correr libremente, haciendo su cometido, todo el reino. Para dar ma-
yor relieve a esta orden, el propio rey estampasu firma al final del
documento.

Más importancia tiene el documentoque tres días más tardeda el
propio rey”, claro signo de la predilección y auténtica debilidad que
por SantaMaría de Guadalupesentía.Toribio Fernándezeleva al rey
suqueja de que,por el privilegio de Alfonso XI, en el quese concedía
por juro de heredadal prior de Guadalupeel señoríodel lugar, y que
había sido confirmado por Pedro 1, correspondíaal prior el nombra-
miento de los alcaldes,alguacilesy escribanosde la Puebla.Pedro 1,
sin respetarestederecho,habíanombradopara el alguacilazgoa Juan
Fernándezde Talavera.Toribio Fernándezno duda en exigir el cum-
plimiento de su derechoante el mismo rey y éste accedea revocar el
nombramiento,ordenandoque no sea obedecidoJuan Fernándezde
Talaverani los que él pudiera designaren su lugar para desempeñar
el oficio, restituyendoal prior susatribuciones.

Concluida con dudosoéxito la expediciónnaval castellana,Pedro 1

se encamina directamentea Tordesillas, para reunirse allí con Maria
de Padilla «, regresandopoco despuésa Sevilla, en cuyo recorridopasó
nuevamentepor Santa María de Guadalupe,desdedonde expidió, el

‘ Véasesobreesterecorrido DÍAZ MARrIN: Itinerario de Pedro 1..., p. 91.

42 A. E. N. Sellos,armario2, cajón 17, núm. 14.

Expedido en Sevilla el 27 de abril de 1359. A. H. N. Clero, carpeta393, nú-
mero 15.

“ DIAZ MARTIN: Itinerario de Pedro1..., Pp. 93-94.
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2 de septiembre”, una carta,con su firma autógrafa,a los alcaldesy
alguacil de Talavera,carta que ya habíasido presentadaa susdestina-
tarios el 16 de septiembre.El problema era ganaderoy volvía a ser la
libertad de pastosde los ganadosde la iglesia que los talaveranosse
negabana reconocera pesar de los documentosque en este sentido
les diera Alfonso XI ‘. Los talaveranoshabían logrado hacía tiempo
cartas de la reina doña María, en las que ahora se apoyabanpara li-
mitar la circulación de los ganadosal territorio de la Puebla,sancio-
nandoen consecuenciaa cuantosseintroducíanen tierras de Talavera.
Igualmentepedíanlos talaveranosque se les pagarauna renta de un
maravedípor cadacolmenaque la iglesia tuviera en su término, apo-
derándosede bienesde la iglesia al no quereréstapagar,ya que ale-
gabaque jamás tuvieron que pagarlo. Pedro1, de momento,exime del
pago del maravedí por colmena, y respectoal resto del problemare-
mite a los privilegios de Alfonso XI y otros que tuviera Guadalupe,a
los que debenajustarseambaspartes,sin 3mitir de momentoun pro-
nunciamiento respectoal cual los de Talaverahabíandemostradoa
lo largo de los añossu tesón en la defensade lo que considerabansus
derechostransgredidospor los exhorbitantesprivilegios otorgadosa
Guadalupe.

Poco despuésseránnuevamentelos derechosseñorialesque corres-
ppndenal prior los que tienen que ser otra vez defendidospor el pro-
pio rey, y son en estecasolos propios habitantesde la Pueblade Gua-
dalupequienesplanteanproblemasal prior de la iglesia ~‘. El rey debe
recordarlescómo Alfonso XI había concedido al prior todos los pe-
chos y derechosde la Pueblade Guadalupey Pedro 1 se lo había con-
firmado, por lo cual, a pesar de su resistenciaa pagar, debencomo
vasallosacudiral prior con pechosy derechos.

La porfía de los de Talaverano se rendían ni ante las constantes
órdenesdel rey. Es presumible que cuandoToribio Fernándezse pre-
sentaraanteel concejo de Talaverapara mostrarlesel documentoque
diera Pedro 1 desdeSantaMaría de Guadalupe,encontrarauna cerra-
da oposición a su cumplimiento, pues los de la villa alegaronque po-
seíanprivilegios de Sancho IV por los que se les daba la dehesade
Guadalupey que, por otra parte, habíanelevado ya sus quejasa la
Corte, donde esperabanque una vez fallados los pleitos presentados
la sentenciales fuerafavorable.

‘> A. H. SI. Clero, carpeta393, núm. 16. Trasladohecho en Talaverael 16 de
septiembrede 1359.

“ En 1357, Pedro1 se habíadirigido a Talavera, ~l 27 de agostoy a Trujillo
el 9 de diciembre, para que consintieran pastar a los ganadosde Guadalupe.
A. H. N. Códices,1.123 B, fol. 49.

‘ Dado eí 15 de octubre de 1359 en Sevilla. A. 14. N Clero, legajo 1.422 (car-
peta 4.000), núm. 11.
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Sabida la situación por el rey cuandose encontrabade cazapor la
comarca sevillana, ordena la urgente expedicióncon su sello de la
poridad y añadiendosu propia firma, de un documentoa los alcaldes
y alguacilesde Talavera~<, mostrandosu disgustoporquepara el cum-
plimiento de lo que es su deseoseannecesariostantosmandamientos
y que no se cumplan suscartas.En tono expeditivo, y deseandodejar
definitivamente zanjado el problema del litigio de pastosentre Tala-
vera y Guadalupe,ordenaque se veany cumplan susprivilegios y que,
ni por el de SanchoIV, ni por ningún otro, se dejen de cumplir, sin
que vuelva a ser solicitada en estetema la opinión del rey que ya la
ha manifestadoen demasiadasocasiones.Más problemasde tipo legal
podían surgir de prosperarlos pleitos puestosante la Real Audiencia
por los de Talavera, y como no está dispuestoel rey a que un fallo
pueda cambiar sus deseos,ordena a los Oidores de la Audiencia que
no resuelvanestepleito, no prestándolesiquiera atención, pues,mani-
fiesta con toda claridad, no quierenadaque puedair en perjuicio de
Guadalupe.Dada la importanciaque a estedocumentoconcedeel rey
y puestoque él disponeúnicamentedel sellode la poridad, ordenaque
se expida el más solemnede los documentosreales, el privilegio ro-
dado,para dejar definitivamentesentadoel derchoque asiste al prior
de Guadalupeen el libre tránsito de susganados.

Sin embargo,el problemaestabalejos de resolverse,y la propia Au-
diencia Real, a la que Pedro 1 ahora limitaba en sus competencias,
iba a ser requeridapara asuntosde Guadalupeen diversasocasiones,
la primera de ellas a comienzosde 1360”, cuandoel prior manifiesta
los problemascon que topan los recaudadoresque tratande conseguir
fondos para las obra~ de la iglesia,a los que tanto clérigoscomo laicos
impiden realizar su labor, por lo que la continuidad de las obrascorre
serio peligro. Remitido el problema a la Audiencia se ordena que los
recaudadoresseanacogidosy albergadosen los lugaresdonde quieran
hacer colectahastaque puedanpregonarla causaque les ha llevado, y
realizar la recaudación,no debiendo entoncesimponérselesni tercio
ni quinto, ni ningún otro servicio, salvo la demandade cruzada.Esta
última imposición representa,sin embargo,un claro retroceso en la
exención total de tributos de que habíavenido difrutando la iglesia,
y que Pedro 1 habíaconcedidoel 24 de abril dc 1359 a quizá de una
forma un tanto apresuradapor las circunstancias,y que ahora hace
recaer nuevamentesobre Guadalupe,tal vez por presionesde la Au-

“ Fechado en Guillena el 8 de noviembre de 1359. Incluido en el dado en
Sevilla el 25 de octubre de 1360, en el que es confirmado. A. 14. N. Clero, car-
peta 393, nflrn. 21.

“ Sevilla, 18 de enero de 1360. A. 14. N. Clero, legajo 1.422 (carpeta4.000), nú-
mero 12.

~O Ver nota 42.
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dienciaa la quehabíaremitido la sentencia.Lo cierto es quea lo largo
de todo el reinado, este aspectode la exención de los recaudadores
para la obra de Guadalupeno vuelve a ser tratado en la documenta-
ción, aunqueen plena guerra civil, cuandoen 1368 Enrique II se en-
cuentra en Burgos el prior le plantea este mismo problema ante el
que el Trastámaraexpide el 20 de noviembre>’ un documentosimi]ar
al citado de Pedro 1 y que puedeconsiderarsecasi una copia del mis-
mo, pero en el que no semencionaparanadaque los recaudadoresde
Guadalupedebanpagarpor la cruzada.

Importante para el desarrollo de Guadalupefueron las disposicio-
nes que el 12 de octubrede 1360 adoptó Pedro 1 ‘>. Uno de los princi-
pales problemas a que debía hacer frente Guadalupeera la enorme
extensióndeshabitadade que estabarodeadala institución religiosa.
Ello hacía difícil el viaje de los peregrinosque debíanatravesardu-
rante varias jornadas de marcha unos montes totalmente despobla-
dos, sin encontrarrefugio en su camino y pudiendo por ello ser más
fácilmente víctimas de los salteadoresde caminos,por una parte, y,
por otra, de la falta de alimentos que, por imprevisación o descono-
cimiento, pudiera sobrevenirles.La realidad es que no eran pocos los
peregrinos que habiendo emprendido el camino para llegar hasta la
iglesia, fallecían por estascausasen el camino.El problema que plan-
teaba el tránsito por estas tierras era perfectamenteconocido por el
propio rey, que a lo largo del año anterior las habíacruzadoal menos
en dos ocasiones,por lo que personaly directamentepudo comprobar
las dificultadesqueen el viaje sepresentaban.

En estas circunstancias,Pedro 1 ordena a Toribio Fernándezque
en el puerto de Cereceda(a unos23 kilómetros de la iglesia) hagacons-
truir una venta, que ha de llamarseVenta del Rey, en la que pueda
albergarseel monarca con su séquito cuandoutilice esta ruta y que
igualmentepudiera seraprovechadapor los peregrinosde Guadalupe.
La carta va dirigida al concejo de Talavera, en cuyas tierras había
de asentarsela venta, sin embargo, el mantenimientoy organización
de la misma quedabajo la responsabilidaddel prior de Guadalupe,
que ha de preocuparsede que en ella residan dos matrimonios que
se encarguende atenderla venta, teniéndolabien provista de alimen-
tos que pueden traer de cualquier parte del reino. Estos venteroses-
tarán exentosde todo pecho,tanto de los concejilesque Talaverapu-
diera exigirles, como los reales,mientras que para su mantenimiento
puedenlabrar la tierra, cortar maderay llevar librementea susgana-
dos a pastarcon los mismos derechosque tienen los vecinos de Ta-
lavera.

>‘ A. H. N. Clero, carpeta395, núm. 11. Original pergamino.
<> A. H.N. Códices,903 E, fols. l42-145v.
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No obstante,los pesosy medidas que se utilicen en la venta han
de ser los que el prior hayaestablecidopara Fi Puebla de Guadalupe.

Para los aspectosreligiosos el prior debe t’ ‘mar algunasprovisio-
nes, puesbajo suresponsabilidadquedala administraciónde los sacra-
mentoscuandolos venterosles solicitaran, así como el enterramiento,
debiendoen consecuenciapagar a estaiglesia lps diezmosy primicias
de sus productos.

Prueba de las atribuciones jurisdiccionales que quería dar a la
iglesia, está en el hecho de que es ante el prior dondeha de exigirse
cl cumplimiento del derecho,y sólo en el caso de apelaciónrecurrir
a los alcaldesreales,A los de Talavera,en cuyas tierras se establecía
la venta sólo les quedabala orden regia de protegerel cumplimiento
de estasdisposiciones.

Ninguna duda podía caberya del indefectible apoyo del rey caste-
llano y de hasta qué punto estabadispuestoa llegar para favorecer
el crecimiento,desarrollo y consotidaciónde Guadalupea costade los
concejosvecinos, fundamentalmentede Talavera.

Toribio Fernándezdebió pensar entoncesque esta nueva merced
del rey, que ampliabaaún más su jurisdicción, iba a plantear nuevos
problemascon Talaveray es por ello por lo que a los pocosdías,ale-
gandoque temía que los documentos,al estaren papel, pudieranper-
derse o deteriorarse,solicita que le trasladena pergaminocon sello
de plomo, provisiones reales anterioresexpedidasen papel y con el
sello de placa, lo que,en definitiva, venía a significar una confirma-
ción. Los documentoshacían referenciaa la libertad de paso de los
ganadosde Guadalupepor tierras deTalavera.

Los dos estánexpedidosen Sevilla el 25 de octubre de 1360, y en
el primero de ellos1 mandadolibrar por la Audiencia Real, quizá por
los problemasque el tema estabaoriginando, Toribio Fernándezpre-
sentapor primera vez el documentode Alfonso XI, dado en Illescas,
el 7 de abril de 1347 ~‘, por el que se limitaba la libre circulación de
ganadosde Guadalupeen tierras de Talavera.Su contenido ya había
sido confirmado, en lineas generales,en julio de 1350, documentoque
igualmentees incluido, ordenandoque se cumpla.

El segundo documento de esta misma fecha es un privilegio ro-
dado, firmado por el propio rey, en el que se ordenabaa los alcaldes,
justicias y jueces de Talavera,Trujillo y Toledo el cumplimiento del
documento dado en Santa María de Guadalupe,el 2 de septiembre
dé 1359, confirmado en Guillena, el 8 de noviembre de 1359, que in-
cluye y hace referenciaa la libertad de pasoy pasto por tierras de

‘~ A. 14. SI. Clero, carpeta393, núm. 19.
“ Ver nota 17.
‘> A. lxi. N. Clero, carpeta393, núm. 21.
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Talaverapara los ganadosde Guadalupe,prohibiendo igualmente que
fueran atendidaspor los oidores y alcaldesde la Corte ías reclama-
cionesque los de Talaverahubieranhechoo pudieranhacersobreeste
tema.

Resuelto el problema con los de Talavera, va a surgir una nueva
circunstancia legal que no había sido prevista por eí rey y que va a
requerir, a comienzosde 1363, de nuevo su intervención>6• Había que-
dado ya bien sentadoque la libertad de paso de los ganadosde Gua-
dalupe, al menos hastaunas cuantíasconcretas,estabaexenta de las
presionesfiscalesque los de Talaverapudieran pretenderimponerles,
pero en esta normativa querellantey legislador estabantan preocu-
pados por resolver el problemade enfrentamientoentreel concejo y
la iglesia que no contemplaronla imposición que por parte del rey
pudiera establecerse,y que aunqueconcedidaya la exención por Al-
fonso XI y confirmado por Pedro 1 en su primer año de reinado, no
habíavuelto a ser tratado, razón por la cual los recaudadoresreales,
o los que arrendabanlos impuestos,trataban de imponer a estos ga-
nados la parte correspondientede los distintos servicios reales.La
queja del prior obliga al rey a un nuevo documentoque,en realidad,
puedeconsiderarserestrictivo con relación 3 privilegios anterioresy
que,en definitiva, no tenía más remedioque,al seranalizadocon una
óptica legalista, plantear nuevos problemas. En este documento,eí
rey ordenabaa suTesoreroMayor que se aplicasela exenciónde todo
tipo de impuestosy servicios a determinadosganadosde Guadalupe,
pretendiendoquefueran las mismascuantíasque ya habíaestablecido
Alfonso XI, con franquicia de pasopor tierras de Talavera.Sin em-
bargo, en el momentode redactarel documento,aunquese mantienen
las 2.000 ovejas, el número de puercos quedareducido de 500 a 300
y el de vacas de 800 a 500, mientrasque las SO lleguasconcedidasen
un principio no aparecenahoraen la normativa de Pedro 1.

Esta reglamentaciónreal debió ser, sin duda, suficiente de mo-
mento para hacer frente a los problemasque Gpadalupeafrontaba,
aunqueno colmara sus ambiciones,pero la tesoneraactitud de los
talaveranosy quizá el propio hastío del rey a emitir sucesivosdocu-
mentos en una misma línea sin que fueran atendidos, debieron ser
razonessuficientespara zanjar definitivamentey por el resto del rei-
nadoel tema.

Quizá fuera por el convencimientode lo que estosproblemasaca-
rreabanpor lo que Toribio Fernándezinicia una política de compras
enormementeambiciosa,que tiene su baseen un documentodado el
13 de enero de 1363 >‘, por el que se autorizabala comprapor parte

“ A. H. Nl. Clero, carpeta394, núm. 8. Sevilla, 17 de enerode 1363.
“ A. H. N. Clero, carpeta 394, núm. 5. Privilegio rodado publicado en L. y.

Din MARTIN: Los oficiales de Pedro 1 de Castilla. Valladolid, 1975, doc. VIII, pá-
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de la iglesia de tierras en los términos de Talaveray Trujillo hastauna
cuantíade 60.000maravedís.

A partir de este momentose inicia para Guadalupeuna nuevaPo-
lítica. Consolidadasu posición jurídica y económica,la iglesia puede
abordar el engrandecimientode sus propiedades.Un problema legal
serávisto en la Audiencia Real en 1365 por el pago de tributos en Se-
villa, pero también en esta ocasióny a pesar cíe lo intrincado del pro-
blema, la sentenciaes favorablea Guadalupe‘“. Si decidido habíasido
el comportamientode Alfonso XI en la fundaciónde Guadalupe,evi-
tando que cayeraen manos de eclesiásticos,no había sido menor el
papel jugado por su hijo y sucesorque hubo de hacer frente a pre-
sionesepiscopales,pontificias y concejilesde las que logró sacarairo-
sa y decididamentea Guadalupe,dándoleasí una sólida basepara que
pudiera en los siglos siguientes crecer hasta convertirse en el gran
centromarianocastellanoque fue desdefines de la EdadMedia.

Luis Vicente DIAZ MARTIN
<Universidad de Valladolid)

ginas 119-124, y cuya importancia ya comentamosampliamenteen nuestrotra-
bajo, La Mestay el Monasteriode Guadalupe..-

>6 El documentoreal insertando la sentenciaestáexpedidoen Sevilla el 20
de septiembrede 1365. A. 14. N. Sellos, armario 2, cajón 22, núm. 7, publicado
por Din MARTÑ: Los oficiales...,doc. X, PP. 124-128.La sentencia,paraproteger
a Guadalupe, tenía que contravenir incluso órdenesrealesanteriores sobre la
percepcióndc dcterminadostributos.
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APENDICE DOCUMENTAL

1

1350, julio, 22. Sevilla

Provisión de Pedro 1 recriminando a don Sancho, obispo de Plasencia,
habersepresentadoen SantaMaría de Guadalupecon hombresarmados
para apresaral prior y darle muerte, alegandoel rey que dicha iglesia
es de real patronatoy ordenándole,por tanto, que restituya lo robado.

— A. 11. N. Sellos,cajón 17, núm. 10. Original papel.

Don Pedro, por la gra9ia de Dios, rey de Castiella,de Toledo, de Leon, de
Gallisia, de Seuilla, de Cordoua, de Murgia, de P JaLen, del Algarbe, de Alge-
sira, e sennorde Molina.

A vos, don Sancho,por esa mesmagraqia obispo de Plasengia/3 Salud com-
mo aquel de quien mucho tio e para quien querria muchaonrra e bona ventu-
ra, fago vos saber que me /< fisieron entenderque vos que tuestesa la mi
eglesia de Santa Maria de Guadalupe,mio padronadgo,aiboro~adamienteP
con conpannasde pie e de cauallo armadas,preguntandopor el prior de la di-
cha eglesia, disiendo que si lo y ¡6 fallaredesque 1.Q leuaredespresoe que lo
echaredespreso en logar donde nunca saliera, e que posierdesy otro 1 her-
mitanrio e que a un mayordomoque y estauapor el prior de la dicha eglesia,
que por quanto vos dixo que era mia /6 la dicha eglesiae mio padronadgo,que
las conpannasque venian combuscoque lo quisieranmatar e que lo mataran
sy /‘ non que se encerro en la sacristaniade la dicha eglesia. Et que vos que
dexistes que qucriadesvesitar la dicha /íí eglesia e que por quanto vos dixie-
ron que el prior que tenia aca consigo las llaues del thesoro de la dicha egle-
ssa ~ que mandaundesquebrantar las arcas,e que icuastesquinientos mara-
vedisdel yantarde la dichaeglesia.

Et, obispo, /12 so maraujílado en vos vos (sic) atreuer a faser este agranio
e esta-sinrasonen la dicha mi eglesia,sabiendovos comino ¡<3 la dicha eglesia
es mía e mio padronadgo.Et otrossi comrno la dicha eglesiae todo lo que ella
a, es en ini guarda /13 e en mi encomiendae en mi defendirniento.Et sabiendo
vos esto, tengo que escusadoouieredesesta venida /13 en faser y esteagrauio
e estasinrason.

Por que vos digo que daqui adelanteque vos non entremetades/2< de faser
en la dicha eglesia ni en ningunacosa de lo suyo, ningun agrauio,nin ninguna
sinrason.Et sy al-/’

7-guna cosa tomasteso mandastestomar de la dicha egle-
Sía o de lo que a ella pertenesge,que ge lo entreguedes/~< e fagadesentregar
luego, todo bien e conplidamicnte,en guisa quel non mengueendealgunacosa.

Et non /“ fagadesende al por ningunamanera,sí non, qierto sedque auria
de vos querella por ello, de demas quanto danno /~ e menoscaboa la dicha
eglesiaveniese por esta rason de lo vuestro, gelo n~andariaentregar todo do-
blado.

Et de fi’ commo vos estami carta fuere mostradae la cunplíerdes,mando
a qualquier escriuanopublico de qualquier villa /12 o logar que para esto fuere
llamado, que de endeal ome que vos la mostrare,testimonio signadocon su
signo /12 por que yo sepaen commo coaplidesmio mandado.

Et non faga ende al por ninguna manera sopenade seys9ientos/~ mara-
vedis destamoneda.La cartaleyda datgela.
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Dada en Seuilla, veynte e dos dias de jullio, era de mill e tresi-/”.entos
ochentae ocho annos.Yo, Ferran Peres,la fis escreuirpor mandadodel rey.

II

1353, enero,25. Real sobreAguilar

Provisiónde Pedro 1 a don Sancho,obispo de Plasencia,recordándoleque
la iglesia de Guadalupeestábajo su patronato,e indicándole queno pres-
te oidos a quienesquieren ganarestepatronato para el papa.

— A. fi. N. Sellos, cajón 16, núm. 10. Original papel.

Don Pedro, por la gragia de Dios, rey de Castiella, de Toledo, de Leon, de
Gallisia, de Seuilla, de Cordoua,de Murqia, /2 de Jahen,del Algarbe, de Algesí-
ra, e sennor de Molina. A vos, don Sancho,por esa misma gragia, obispo de
Plasengia,/3 salud commo aquel de quien mucho Ho, e para quien querria mu-
chaonrrae bonaventura.

Bien sabedesen commo /4 la yglesia de Santa Maria de Guadalupees mi
patronadgo,e la doto el rey don Alfonso, mio padre que Dios /~ perdone, de
los terminasde Talauera e de Trugiello, e diol vasallose fiso labrar la yglesia
et otras mu-fi-chas merqedesque fiso en ella. E agora dixieronme que algunos
que se trabajauande la garlar del papa et que /‘ fasian a uos eser.utorde la
gragia.

Por que uos ruego e mando que non resgiuadesgracia del papaque sea
contra la dicha mi yglesia nín dedes lugar a ninguno por que sea contra la di-
cha yglesia, pues es mio patronadgo,et el prior que estay, estapor mi e por
mia presentagionfasta que yo enbie al papamostrar f< estefecho.

Fa non fagadesendeal por ningunamanerasopenade la mi merged.Et de
como vos esta mi carta /“ fuer mostradae la conplierdes,mando a quier es-
criuano publico que para esto fuere llamado que de endeal orne /12 que nos la
mostrare, testimonio signadocon su signo por que yo sepaen como coaplides
mio mandado.Et non faga /<‘ endeal sopenade la mi merged,e de seysgientos
maravedisdestamonedausual,e del ofigio del escrinama.

Dadaen el /16 Real sobreAguilar, sellada con mio sello de la poridad, veynte
e gineo dias de enero, era de mili e tregien-/”-tos r nouentae un annos. Yo,
Martin Martines,la fis escriuirpor mandadodel Rey.


